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			Para Alejandra, mi orilla cuando el río 
de palabras se me hace turbulento


		


	

		

			


			Dos espíritus


			Mario Hugo Escalante


		


	

		

			


			I


			El corazón y la respiración de los caciques se detuvieron cuando se oyó el ruido de las anclas al caer al agua y las embarcaciones quedaron estáticas cortando en dos el cauce del río.  Por unos segundos, todo pareció haberse detenido, el agua, el tiempo, la vida misma; como si esos barcos, ahora quietos, fuesen la causa del movimiento del mundo. Todo se había pausado. No se oían ni los pájaros. La inmovilidad era total, pero se percibía una energía opresora. Detrás de esa calma se ocultaba una fuerza incontenible a punto de desatarse. Allí se dieron cuenta de que todo era más impresionante de lo que habían imaginado. Esos monstruos anclados en medio del río fueron una verdadera aparición mitológica.


			El capitán general, que había ordenado detenerse allí, miraba atento las riberas desde el ventanuco de su cabina, escrutando minuciosamente cada palmo, tratando de encontrar aquello que lo mantenía alerta. En ese rincón donde había decidido desembarcar, la barranca cedía unos metros a una playa amplia y limpia, después se imponía como un paredón vegetal, erigiéndose abrupta. Todo se veía tranquilo, pero él seguía buscando, en esa tupida vegetación verde y oscura que emparedaba el río, una señal, un movimiento. Estaba advertido. Desde el fondo de la maraña blanca de pelo y barba de su cara, una mirada oscura reflejaba la incertidumbre del momento, emoción rara en una persona con determinación y carácter fuerte como él tenía. Había tomado decisiones atrevidas, siguiendo el impulso de una obstinada ambición personal. Conocía las posibles consecuencias de sus actos, pero como hombre de mar que era, reconocido por su intrepidez, cuando tomaba una decisión era consecuente con ella, aun a riesgo de su vida.


			Empezaba el mes de junio de 1527 y estaba en las entrañas mismas de una tierra desconocida, sin saber que, al cambiar el rumbo de la expedición, iniciaba un tiempo lleno de sucesos y consecuencias que no imaginaba.


			—Prepare un batel para desembarcar —dijo el capitán general a Gregorio Caro, su capitán de soldados—. Y dígale a Francisco que venga.


			—Permítame, capitán general, es mi obligación advertir que esto es peligroso. Ya le ha contado ese grumete lo que pasó con la expedición de la que formaba parte cuando bajaron a tierra.


			—Capitán Caro, ese fue un infortunio, consecuencia de un grave error. Un comandante de la Armada española no puede descuidarse jamás, y menos en lugares que no conoce. Pareciera que bajaron a tierra a estirar las piernas con total despreocupación. Eso es impropio. Nosotros estamos advertidos y tomaremos todos los recaudos. Además, ahora sabemos que muchas de las aberraciones que nos contaron de ese ataque eran mentiras, lo hicieron aquellos que no desembarcaron para justificar la vuelta a España.


			El capitán Gregorio Caro, veterano de las armas, conociendo el temperamento de quien lo escuchaba, se sobrepuso a la incomodidad que lo poseyó de golpe y continuó con voz entrecortada.


			—Ni siquiera debiera estar aquí, señor. Una cosa es hacer un alto para recuperar la tripulación enferma y otra es cambiar el destino que le encomendó su majestad el rey Carlos, con el que usted se comprometió firmando la Capitulación. Me encuentro obligado a decirle que está desafiando una orden del rey.


			—Aquí el único que desafía es usted. ¿Es que está empeñado en no acatar mis órdenes?  Le he dado tarea y quiero que se cumpla ¡ahora! —gritó el capitán general, que sabía hacerse respetar.


			—Sí, capitán general —dijo Gregorio Caro, dándose cuenta de que había vuelto a tocar un límite y salió presuroso a cumplir la orden.


			—Me ha mandado a llamar, capitán general —dijo Francisco que llegaba agitado.


			—Si la información que me has dado es certera, este debe ser el sitio.


			—Yo no he llegado antes a este lugar, señor, solo le enteré a usted los comentarios que escuché en la tribu, en todos estos años que pasé con ellos. Colijo que sí. Es usted quien tiene la decisión final. Si me permite una opinión, viene de tan lejos y arriesgando tanto, que nada cambia explorar.


			El repetido relato de Francisco Del Puerto, grumete y sobreviviente de la expedición de Juan Díaz de Solís, coincidía con el de los otros sobrevivientes y también con todos los dichos que circulaban en los puertos españoles entre los marineros. Estas coincidencias cambiaban el gesto del capitán general y le ponían en sus ojos oscuros el fulgor de la codicia. Don Sebastián Gaboto, estirpe de navegantes, veneciano de nacimiento al servicio de la corona de España, desde la ventana de su cabina y por última vez, recorrió con la mirada el monte costero; luego hizo acomodar las lombardas apuntando a la orilla, ordenó cargar unos arcabuces, eligió una decena de hombres armados con espadas y los agrupó en la borda; les pidió que desembarcaran, que antes de pisar tierra probaran el agua de ese río que desembocaba allí para ver si era salada como le habían dicho; y que después bajaran atentos pero tranquilos, que estarían cubiertos desde la carabela; solo les pidió que cuidaran de no hacer movimientos que alertara a posibles indios que allí hubiera. Si los veían o estos se acercaban, a menos que corrieran peligro, que no accionaran; era necesario estar en buenos términos para averiguar sobre el lugar que buscaban y no entrar en problemas tempranamente, porque no estaban en condiciones de mantener ningún conflicto, el viaje los había dejado maltrechos. Dicho esto, les ordenó desembarcar.


			El sol entibiaba la tarde, el río marrón parecía una antigua serpiente que se desplazaba perezosa, encajonada entre barrancas y arboledas en las que el verde de los follajes cedía parte de su color al amarillo otoñal. No era casualidad, ese era el lugar elegido para anclar: donde el cauce recibía como un lanzazo en su costado, la energía de un riacho más oscuro y turbulento, que los pobladores de la región llamaban Carcarañá, que bajaba de otras tierras, de una serranía lejana, con otros olores, otros sabores y otras historias.


			***


			En las barrancas, imperceptibles, mimetizados con el paisaje, los hombres de la tierra miraban absortos esas cosas extrañas y gigantescas que parecían querer cortar el río al medio. Ese río con el que convivían desde siempre y que tantos beneficios les había dado para su subsistencia. Ese rincón del mundo, con abundante agua dulce, intensa vegetación, lagunas y arroyos, era su lugar en la vida. Allí tenían sus hijos y sus muertos, sus dioses, su pasado y su porvenir, en fin, la existencia misma. Habían aprendido que solo eran una parte más de esta tierra, por eso vivían en comunión con ella, tomando solo lo que necesitaban para subsistir, como cualquier otro ser vivo de su medio, como mandaban los dioses y vigilaban para que así fuera. La tierra siempre había sido generosa con ellos, el monte aportaba la madera para sus casas y canoas, plantas curativas, deliciosos frutos comestibles, aves y demás animales; los ríos, con una gran variedad de peces, proveían ese sustento, que era el principal alimento del pueblo, como así también arcilla para alfarería y el agua misma, vital para la existencia. Ellos también eran generosos como la tierra. De naturaleza amable, compartían sus bonanzas con los viajeros, pero también cuidaban celosamente su lugar. Eran el pueblo Timbú. Sabían de la llegada de estos seres extraños. Corrían los dichos de que andaban por la región. Otros pueblos, que habían visto esas enormes embarcaciones remontar el río, les advirtieron que podrían llegar a sus tierras. Habían hablado mucho sobre qué hacer si esos dichos se hacían realidad, hasta se podría decir que los esperaban y, aun así, al verlos, la sorpresa fue mayor.


			La noche anterior, con la certeza de que esas embarcaciones avanzaban hacia allí, el consejo de la tribu había tomado una resolución con la que no todos estaban de acuerdo, pero una decisión del consejo se cumplía. Este era el modo que tenían para resolver los asuntos importantes: reunidos alrededor de un fuego, los caciques hermanos Mangoré y Siripo, junto con respetados ancianos de la tribu y el chamán, un ser influyente por sus visiones y sabiduría, exponían sus pareceres.


			—Recuerden que la tierra es la dueña de la vida y no nosotros. Plantas y animales, de los más chicos a los más grandes, están aquí porque son necesarios para que todo funcione. Todos somos una gran familia y a través del respeto debemos transitar esta vida. No somos dioses para decidir quién debe estar y quién no.


			El anciano enjuto, sentado en un tronco, hablaba lento y con los ojos entrecerrados como buscando las palabras en el recuerdo.


			—Buenas son tus palabras que refrescan las enseñanzas del pueblo, anciano. Eso aprendimos y así hemos vivido siempre: respetuosos de todos aquellos con los que compartimos la tierra. No mato a un yaguareté por solo verlo, pero tampoco me arriesgo a que me ataque. Estar atento y poner distancia salva la vida. Yo no dejaría que se acerquen. Cada uno en su lugar es lo que corresponde —dijo Mangoré.


			Siripo, en cuclillas y mirando las llamas, escuchaba reflexivo a su hermano; a intervalos atizaba el fuego con una ramita delgada que enterraba en la ceniza cuando se encendía.


			—Hermano, respeto y admiro tu recelo que tanto nos ha beneficiado, pero ¿por qué no dejar que se acerquen? Hay que saber qué quieren. Tal vez tu yaguareté solo tiene sed, toma agua y se va; si no lo dejás acercarse, no lo matás, pero lo estás empujando a la muerte. Todos sabemos que, hace tiempo, los guerreros charrúas con la arrogancia del malo, tal vez por desconfianza, mataron a un grupo completo de estos apenas pisaron tierra, ni averiguaron qué querían. Y ya vemos: si fue por escarmiento no sirvió, porque han vuelto.


			—Siripo, todos hemos escuchado lo que dicen de esos seres, de su dureza, de su fuego que mata, de su poder. Los hermanos charrúas tomaron esa decisión, tal vez pensando que era cosa de vida o muerte, y siempre, ante esa duda, se elige asegurar la vida propia. Por eso lo habrán hecho —dijo el chamán evocando esa matanza de tiempo atrás.


			


			—¿Acaso haberlos matado aquella vez hizo más fuertes a los charrúas? No. Y además ni les causaron miedo, de lo contrario no hubieran vuelto —dijo el viejo que seguía en la misma posición y con el mismo gesto de ensimismamiento.


			—Ciertas son esas palabras —interrumpió Mangoré—, pero los charrúas, después de eso, estuvieron mucho tiempo tranquilos, y ahora, los que volvieron, no pararon en sus costas, siguieron más allá, y tal vez eso haya sido por ese recuerdo. Nosotros no andamos vagando, en nuestra tierra estamos bien, tenemos todo lo que necesitamos. Si llegaron hasta aquí, desde tan lejos, es porque les falta algo allá de donde vienen, algo que tal vez nosotros tenemos. Cuando a estos lugares llegan los pumas de las sierras es porque les escasea el agua o la comida en su territorio.


			Mangoré hablaba con firmeza; estaba de pie y se movía de un lado a otro con pasos cortos, gesticulaba con los brazos mientras sostenía su arco. Tenía por costumbre apoyar sus dichos con ejemplos de cacería y de comportamiento animal.


			—Es posible que estén aquí por necesidades, deberíamos saber cuáles. Tal vez podamos ayudarlos. Nunca los hemos visto, no sabemos bien qué son. Vienen del agua y la deben conocer mucho para andarla tanto. Pueden construir tamañas canoas como no hemos visto antes. Aunque nuestro pueblo también sabe andar el agua, nunca hicimos nada igual. Quizás podamos aprender muchas cosas de ellos. Ya han entrado por el río ancho y ahora arriban el Paraná. Lo que sean y de donde sean, parece que han decidido venir y nada los espanta. Mi pensamiento es que hay que conocerlos, saber qué son y por qué vienen —dijo Siripo poniéndose de pie mientras tiraba la ramita al fuego y daba a entender que ya había expresado su postura. Era más racional que su hermano y eso le daba una ventaja de confianza con los demás integrantes del consejo que terminaron resolviendo en ese sentido. Mangoré, si bien acató la resolución de aquella noche, quedó descontento y aferrado a sus ideas.


			Ahora estaban allí, mirando atentos cómo una chalupa se descolgaba de la embarcación, y con ella, un grupo que ponía proa hacia la costa.


			Nos hubieras visto, padre, estábamos expectantes, acuclillados en lo alto de la costa, la mirada fija en la vuelta del río como hileras de lechuzas barranqueras. Tierra y hombre en un mismo color. Fue impactante verlos aparecer. Canoas como nunca habíamos visto, más altas que los árboles, más largas que los embalsados que pasan en las crecidas, con alas enormes, arribando lentamente. Seguíamos cada movimiento de esos gigantes, mientras escuchábamos el palmoteo del agua sobre la madera al avanzar. Pararon la marcha frente a la boca del Carcarañá. Los vimos aparecer arriba de a montones, desde donde tiraron al agua unas canoas parecidas a las nuestras, un poco más grandes, pero solo un poco. Después algunos se descolgaron y saltaron a ellas. Esos movimientos producían un sonido extraño, que se propagaba a ras del agua a lo largo del río. Empezaron a remar hacia la costa, reman diferente, cada uno con dos remos largos que mueven juntos. Antes de bajar, probaron el agua del Carcarañá y después saltaron a tierra firme. El sol les caía encima y los hacía brillar. ¡Vieras, padre, cómo brillaban! Dicen que son fuertes y poderosos. Los que llegaron a nuestras costas son más chicos que nosotros y no parecen tan fuertes; todos van con el cuerpo cubierto por telas coloridas, los pies duros sin dedos y, como dije, las cabezas tan resplandecientes que parecen hechas de una piedra brillosa. Sus caras son claras, algunas con pelos, no siempre del mismo color.


			


			Avanzaban por la playa lentos, alertas, amenazantes, como un yaguareté rodeado. Sabían que estábamos, que seguíamos cada uno de sus movimientos; los vimos vacilantes y nos dimos cuenta de que tenían miedo. Desde las barrancas bajamos tranquilos y curiosos, todos, hombres, mujeres, grandes, chicos, todos los que habíamos ido. En silencio y solo por mirarlos, los rodeamos. Al verse cercados, se agruparon juntando sus espaldas mientras uno gritaba cosas que no entendíamos. Estuvimos un rato en esa situación, con la mirada penetrante, como tratando de atravesar al otro, de ver más allá, no sé a dónde o a qué, pero más allá. Nosotros, en silencio; ellos, produciendo un murmullo que no entendíamos, mientras apretaban en sus manos unas cosas como cañas, también brillosas. Tal vez porque los rodeamos o tal vez por vernos diferentes, no estaban tranquilos, pero se dieron cuenta de que no queríamos hacerles nada malo. Algunos chicos, con la curiosidad propia de su edad, se soltaron de sus madres y corrieron hacia ellos. Los tocaron con golpecitos suaves de la mano, tiraron de sus ropas y rascaron los pelos de sus caras. Uno de los chicos rascó la mano blanca de un visitante como para ver si estaba pintado, y sorprendido, mirándonos, dijo fuerte: “¡¡Son pálidos!!”. Esto nos provocó risas, ellos también rieron, y fue así como llegó el sosiego. Un joven del grupo decía algunas palabras que entendíamos. Con esas pocas palabras y con muchas señas estuvimos un rato conociéndonos de cerca. Éramos muy diferentes, en color, en tamaño. Tenían cosas desconocidas por nosotros, pero descubrimos que no eran más que otra tribu; extraña, lejana, pero tribu al fin.


			Se los ve débiles, enfermos. Al igual que hacemos con todos los que llegan de buen modo a nuestro pueblo, les mostramos amabilidad. Los dejamos descansar de los peligros y la fatiga del viaje que, por cómo se los veía, habrían sido muchas. Les dimos comida: pescado, abatí, carne y algunas frutas. Agradecidos y felices, volvieron a la gran canoa y nosotros al pueblo. Mangoré, que sigue desconfiado como siempre, se quedó con un grupo de guerreros junto a la barranca, a vigilar toda la noche la embarcación de los recién llegados. Eso lo deja tranquilo.


			He venido hasta tu ombú a contártelo. Es todo tan raro, me hubiera gustado que lo veas con los ojos de los que andamos caminando la tierra y después escuchar tus dichos.


			Esto sucedió cuando se encontraron los dos pueblos. Todos estaban asombrados, sorprendidos, aun sabiendo cada uno de la existencia del otro. No estuve allí ese día, aún no había nacido, pero los que me refirieron los hechos una y otra vez por pedido mío fueron parte de ese momento, cada uno desde su lado, y no dudo de la veracidad de sus dichos. Los muchos años que han pasado pusieron débil mi cuerpo, pero mi memoria sigue firme, y más la del relato de aquellos tiempos que evoco. El recuerdo claro es necesario para poder traer fielmente lo que les quiero contar, y les pido su atención para que ustedes puedan hacer lo mismo y sigan relatándolo a su descendencia al modo en que lo hacía mi pueblo. No es la vanidad lo que me mueve a divulgar estos hechos, sino la necesidad de justicia. Sé que mucho se está hablando, y algunos quedan cautivados por las historias que se cuentan, pero todo lo que he escuchado de los que pasan por aquí, que ahora son muchos, son dichos alejados de la verdad, cosas atroces que nos hacen ver como inhumanos. “Salvajes, bárbaros”, así nos dicen. Y esto se lo debemos a un mestizo del Paraguay que anda con ínfulas de lo que llaman escritor, los signos que hizo con su mano grabaron ideas nacidas desde la falsedad de alguien que quiso salvar a su pueblo y a él mismo de sus propias felonías. No es que me moleste lo de escritor, respeto esos modos que tienen algunos pueblos para hacer conocer a los que vendrán aquello que ya pasó, y tampoco lo de mestizo: no es burla porque yo soy de los primeros de ese linaje que se formó en estas tierras y orgulloso estoy de serlo. Pero sea quien sea que cuente estos sucesos y en particular aquel que tanta equivocada fama ganó, como es el caso de Lucía Miranda, le pido que lo haga desde la verdad, como pretendo hacerlo a ustedes, a nuestro modo, por la boca, con las palabras, que para nuestra estirpe son sagradas.


		


	

		

			


			II


			Un poco más de un año antes, exactamente el 3 de abril de 1526 del calendario europeo, Sebastián Gaboto, navegante nacido en Venecia, había zarpado del puerto andaluz de San Lucar de Barrameda con el cargo de capitán general y piloto mayor de la Armada española, al mando de una expedición encomendada por el rey Carlos I y costeada por un grupo de armadores. Estaba compuesta por alrededor de doscientos diez tripulantes, entre marineros, soldados, hombres de oficios que habían logrado allí un trabajo prometedor. También viajaban hidalgos que, aportando a los costes de la expedición, se aventuraban al mar con la esperanza de acrecentar su hacienda. Algunos eran recomendados, como Miguel Rodas, que abordó por pedido del rey; otros, como Martin Méndez y Francisco Rojas, viajaban por imposición de los armadores para proteger sus intereses; abordaron también representantes de la Iglesia, la Justicia y algunos allegados al capitán general, como el catalán Miguel de Rifos, marino de su confianza, o Sebastián Hurtado, hidalgo natural de Écija, pueblo sevillano, que viajaba con su paje, un andaluz de apellido Miranda, joven menudo, delicado y huidizo, que una vez a bordo salió muy poco de su cabina, y cuando lo hacía era bajo la cuidadosa mirada de su protector. 


			Ese remilgo con un criado llamaba la atención del resto de los tripulantes con quienes compartía la nao, pero Hurtado era un hidalgo amigo del capitán general que viajaba en una de las pocas y costosas cabinas que había y con esa demostración de poder nadie se aventuraba a la chanza. La flota estaba constituida por tres naos y una carabela, bien pertrechadas todas, entre las que se distribuían la tripulación y los bastimentos. Según la capitulación firmada, debían llegar a las Molucas siguiendo la travesía de Magallanes, tomar posición de las nuevas tierras para el reino y afianzar la ruta de las especies, comercio próspero que se había truncado por el cierre de la vía tradicional en Oriente Medio. 


			Las teorías y descubrimientos del almirante Colón habían lanzado la marina hacia el oeste, buscando llegar a ese ansiado objetivo. El imperio español estaba en su máximo crecimiento, dominaba la mayor parte de Europa, territorios africanos y había anexado el incalculable territorio de “las indias” gracias a su gran desarrollo marítimo. Otros reinos, como el de Portugal, también buscaban crecer en ese sentido y ya tenían posiciones en África y también exploraban el sur de las nuevas tierras occidentales. El tiempo apremiaba. Después de las expediciones de Juan Días de Solís y Fernando de Magallanes, que les costaran la vida a ambos, se necesitaba, para incursionar, un navegante experimentado y de carácter, condiciones que reunía Sebastián Gaboto, cartógrafo, marino y expedicionario reconocido por su temprana formación. En su primera juventud había acompañado a su padre, el intrépido John Cabot, navegante genovés al servicio de Inglaterra, en las expediciones a las tierras del norte, donde lo vio morir. 


			De esos viajes quedaron el registro cartográfico de las costas que llamaron Labrador y Terranova y un carácter duro en el joven Sebastián, que con la edad se le había acentuado. Con más de cuarenta años y una vida poco sencilla, se había convertido en un hombre adusto, de modales oscos y comunicación agria. De mediana estatura, ojos con mirada profunda y temeraria, vestía siempre de oscuro lo que resaltaba su barba blanca y larga terminada en dos puntas, el pelo era también largo y blanco y le asentaba encima una gorra veneciana generalmente negra.


			A poco de iniciado el viaje, la tripulación pudo conocer su personalidad y determinación cuando reorganizó las jerarquías según su modo de ver. En las negociaciones del palacio real, antes de zarpar y a instancias del rey, los armadores habían logrado imponer en puestos de mando a hombres que respondían a sus intereses. En altamar, Gaboto corrigió lo que consideraba un desatino, reagrupando a los hombres de su confianza en puestos que garantizaban el control y la verticalidad de su autoridad. La decisión más controvertida fue el nombramiento de Miguel de Rifos como teniente general, segunda jerarquía en la expedición, cargo que ocupaba Martin Méndez, hombre de los armadores. La decisión generó una fuerte controversia. Gaboto pretendió poner fin a las disputas recluyendo en prisión al desplazado Méndez y a algunos de sus aliados, como Martin Rojas, pero solo logró que el grupo se abroquelara lleno de inquina, esperando la oportunidad para rebelarse.


			***


			Después de unos duros meses de navegación, en julio llega a Pernambuco una factoría portuguesa de las nuevas tierras. Decide parar unos días con intención de abastecerse y esperar vientos favorables para continuar su viaje. Allí les levanta la pena a sus prisioneros, no sin antes advertirles que no tolerará más desobediencias, pero esto no arregla el encono generado y entiende que va a tener un grupo opositor de cuidado para el resto del viaje. Esto se lo confirma el hidalgo Sebastián Hurtado cuando atiende a su insistente pedido de reunión y lo recibe.


			—Capitán, siento el deber de informarle que los recién liberados, lejos de amedrentarse, se están organizando con intenciones de rebelión. Y si no son restituidos en los cargos, pretenden tomar una nao, tal vez para volver a España.


			—Lo suponía y estoy tomando medidas para prevenirlo. Agradezco tu gentileza. ¿Cómo te has enterado de lo que estás diciendo, con tanta seguridad?


			—No directamente, porque delante de mí se cuidan, pero el joven Miranda, mi paje, que tiene talento para deslizarse sin ser notado, los escuchó complotar. Francisco Rojas es el cabecilla. Me pareció pertinente que se entere y aprovecho para decirle que cuente conmigo y, por supuesto, con mi paje.


			—No esperaba menos de ti. Y de tu paje, no sé, me han dicho que te sirve a conciencia, al menos estás muy cerca siempre.


			Gaboto dijo esto con cierta ligereza que era el modo más jovial que tenía. Hurtado, sorprendido, hizo un gesto de reconocimiento antes de hablar.


			—Celebro que tenga sus informantes. Es cierto, soy cauteloso, y tal vez por demás. A veces me asalta la idea de que es muy joven y no está preparado para lidiar con la sabandija que transportamos, y esto también lo debe saber, capitán general.


			En Pernambuco Gaboto estrecha vínculos con los portugueses de la factoría. En las reiteradas reuniones con Manuel de Braga, jefe del lugar, se entera del desgraciado final del expedicionario Alejo García, que perdió la vida en una incursión hacia las montañas del oeste, donde pretendía encontrar unas sierras de oro y plata que, según se había enterado, existían en esa región. Si bien había llegado cerca de su objetivo y conseguido una cantidad importante de objetos del preciado metal, se vio obligado a volver por las dificultades físicas que le presentaba un terreno demasiado escabroso. En el camino había cruzado algunos ríos que, se enteró, llegaban al mar. Al ver que por tierra era demasiado fatigoso y de alto riesgo, pensó entonces que navegar esos ríos podría ser una manera más ágil y menos cansadora de llegar a su meta. Con los nuevos datos decidió volver a rearmarse y preparar otro viaje. En el camino de vuelta encontró la muerte en un ataque preparado por tribus de la zona. Algunos soldados pudieron volver con unas pocas cosas que alcanzaron a salvar junto con su vida: collares, aros y otros abalorios, todos de oro y plata. De Braga estaba convencido del descubrimiento de Alejo García, de que se podría llegar a esas sierras navegando, y eso le transmitió a Gaboto. Debería hacerlo en dirección sur bordeando la costa marina hasta dar con el río de Solís, al que habían empezado a llamar Río de la Plata, y una vez allí remontarlo, ya que sería ese caudal el que los acercaría a la zona buscada.


			En esos comentarios podemos encontrar el germen de las tempestades que después recalaron en estos lugares.


			***


			En septiembre Sebastián Gaboto continuó el viaje hacia el sur, según lo planificado para la expedición, pero ya no pudo sacar de su cabeza esas historias de ciudades de abundantes metales preciados. Después de unos días de navegación, en una tormenta, perdió una de las naos. La embarcación quedó destrozada, lo que provocó importantes pérdidas y lo obligó a detenerse. Gaboto responsabilizó del hecho a un integrante del grupo opositor, al piloto Miguel Rodas, a quien acusó de sabotaje por haber hecho mal los sondeos y de manera intencional. El lugar del hecho fue una isla que bautizó con el nombre de Santa Catalina, en honor a su mujer, Catalina Medrano. Allí encargó a los carpinteros armar una embarcación menor con los restos de la nao perdida para poder continuar el viaje, y ordenó, a unos soldados de su confianza, mantener vigilado al grupo saboteador. Durante esta detención, que duró hasta febrero del año siguiente, viviría una situación que determinaría su futuro inmediato y tal vez toda su vida.  Una mañana le informaron que se divisaba en la costa de enfrente unos hombres de piel blanca que gritaban y hacían señas. Bajaron una chalupa y fueron a buscarlos.


			—Aquí están los hombres capitán general, son españoles sobrevivientes de la expedición del capitán Solís —dijo Gregorio Caro, capitán de una de las naos.


			—Cuáles son sus nombres —preguntó Gaboto a los náufragos, con marcada arrogancia.


			Los dos hombres vestían andrajos, y se notaba, en la piel ajada de la cara y lo cuarteado de los pies descalzos, que habían vivido en la carencia.


			—Enrique Montes, capitán general, y él es mi compañero Melchor Ramírez, formábamos parte de la expedición de Juan Días de Solís y fuimos dejados en tierra a causa de unas reyertas.


			—Pero eso hace más de diez años, ¿cómo lograron sobrevivir en tierras tan ajenas a sus costumbres?


			—Gracias a la bondad de los nativos que nos permitieron vivir con ellos y nos alimentaron en un primer tiempo.


			—¿Están en conocimiento de que el capitán general Solís desembarcó más al sur con un grupo de hombres y los indios de ese lugar los mataron a todos, y se los comieron a la vista de los que habían quedado en las naos?


			—No, señor —contestaron asombrados mientras se hacían la señal de la cruz—, el capitán Solís no era un hombre fácil, pero, aun así, no merecía ese fin.


			—¿Y de qué se alimentaron en el tiempo que estuvieron con estas generaciones? —continuó preguntando Gaboto.


			—Pescado, aves y demás animales salvajes, algunos que no conocíamos y aprendimos a cazar.


			—¿Y son un pueblo grande y rico, tienen allí oro, plata y piedras preciosas?


			—No, en esta región, no. Viven de la caza, la pesca y la recolección, no necesitan más. Estas son tierras tranquilas. No tienen metales, hacen sus utensilios de barro y madera y sus ropas de vegetal o cueros. Pero se sabe que, en las montañas del oeste, atravesando la extensa selva, hay un pueblo poderoso. Ellos sí son ricos con sus minas de oro y plata, si es eso lo que le interesa.


			—¿Ustedes lo vieron o solo son leyendas?


			—No, capitán, nosotros no conocemos ese pueblo, en todos los años que pasaron desde que fuimos abandonados, siempre estuvimos en estas zonas, cerca de la costa, pero las tribus de la región hablan de ellos y les temen. Se sabe que tienen mucha riqueza, pero también que son sanguinarios. Nosotros solo hemos visto algunas cosas que comerciaron tribus de este lado. También conocemos a un sobreviviente de la expedición del portugués Alejo García, que fue en busca de ese pueblo, un tal Acuña. Nos contó que llegaron muy cerca del lugar, pero fueron atacados. Él nos mostró algunas cosas que logró salvar junto con su vida y lo que hemos visto, le aseguro, era oro puro y bien trabajado.


			


			Sebastián Gaboto escuchaba atento cada cosa que los recién llegados decían, muchas coincidían con lo dicho por los portugueses de Pernambuco. Se quedaba en silencio pensando, se retiraba a su cabina para en cualquier momento volver, llamarlos y seguir con el interrogatorio.


			—¿Y cómo son las ciudades donde ustedes estuvieron?


			—No son ciudades como las que usted conoce, no tienen fortificaciones ni construcciones robustas, ni calles, ni rutas, como las de nuestra patria. Donde estuvimos son solo chozas distribuidas caprichosamente, sin orden, en la zona donde se instala la tribu. Esas chozas que le digo son bajas, de barro y madera, unas pobres estructuras que se plantan en el terreno común de la tribu. Los pueblos ricos de las montañas, en cambio, dicen que construyen sus casas con piedras trabajadas y bien apiladas, hacen edificios altos para sus dioses y también tienen sistemas de defensa. Cuentan, además, que está todo decorado con oro, plata y piedras preciosas y, según dicen, su rey está cubierto de oro, por eso lo llaman El Dorado. Hasta escuchamos que tienen calles de oro y plata.


			Sebastián Gaboto tenía la experiencia suficiente para no dar crédito inmediato a lo que escuchaba de boca de un marinero, pero no podía contener la excitación que le generaban estas historias que tanto se parecían a las que había escuchado en la factoría portuguesa de Pernambuco. Entonces volvía con más énfasis en sus interrogatorios.


			—¿Y las armas?, ¿qué armas tienen? ¿Cómo son sus ejércitos?, ¿ustedes vieron o participaron en ellos? —preguntaba exaltado.


			—No, capitán, no hay ejércitos organizados como los del Reino, solo grupos de hombres diestros, habilidosos y resistentes en la cacería, con buen manejo de sus armas; pero las armas son solo lanzas, arcos y flechas y algunas otras de arroje, todas menores. No conocen la pólvora, y se espantan ante la descarga de nuestras culebrinas, no tienen armas de metal, porque aquí no tienen metal, no conocen el hierro y no usan escudos ni ninguna protección para defensa del cuerpo. Son muy vulnerables, pero como todos están igual no es muy riesgoso para ellos.


			—¿Y su caballería? —preguntó teniendo ya alguna información del tema.


			—No hay tal caballería, capitán. En estas tierras no existen los caballos, ni tienen animales de carga. Todo lo que hacen es a la carrera. A pie.


			—¿Y cómo hacen la guerra o los grandes desplazamientos? —preguntó Gaboto intrigado.


			—Aquí, al menos en el tiempo que nosotros pasamos, no hubo guerras como las que conocemos en nuestra patria, ni tampoco necesidad de grandes desplazamientos. Cada tribu vive en su lugar y consume lo que le provee la tierra que habita. Todo es cacería, y también de ese modo se resuelven los conflictos entre tribus. Sus armas, que saben usar muy bien, tienen el alcance de la fuerza y destreza del que las usa. Los pueblos de la montaña usan el mismo tipo de armas, más las piedras. Si bien ellos tienen metal, no lo usan para la guerra. Es metal blando, como oro, plata, cobre y solo lo usan para fines decorativos. Nos han referido que son pueblos muy populosos y más organizados que los de este lado. Tal vez las dificultades de las zonas montañosas generan hombres más fuertes, organizados y laboriosos.


			Y así seguía el capitán general, retirándose a registrar lo escuchado y volvía con más preguntas que tal vez le habrían surgido en sus cavilaciones o buscando ratificar veracidad con preguntas repetidas: ¿cuántos hombres?, ¿cómo se vestían?, ¿cómo organizaban sus trabajos?, y todo un cuestionario que solo tenía el objetivo de conocer, lo más profundamente posible, a los pueblos del lugar al que había llegado.


			Cuando los carpinteros le informaron que habían terminado la galeota construida con los restos de la nao, el capitán general reunió a capitanes e influyentes de su expedición —Miguel de Rifos, Gregorio Caro, Francisco Rojas, Martin Méndez, Miguel Rodas, el capellán Francisco García, Gonzalo Nuñes, tesorero del rey, Montoya, contador de la expedición, Antonio Grajeda, el alguacil mayor Gaspar de Ribas, el hidalgo Sebastián Hurtado, entre otros— para informarles que había decidido cambiar de rumbo y llegar a las Sierras de Plata, que era el nombre que le daban a la supuesta zona de riqueza. Según la información que había reunido esto era perfectamente posible y estaban cerca, cosa que no era así con el paso al otro océano y las Molucas.


			Los allegados al capitán general escuchaban en silencio. Hurtado, que siempre quería congraciarse con Gaboto, asentía con gestos elocuentes, no así el grupo de los convocados que respondían al rey y a los armadores; estos se negaron rotundamente y le advirtieron las consecuencias que podía tener esta decisión. El rey ahora era Carlos y no era benévolo como su abuela Isabel, seguramente lo encarcelaría y hasta podría condenarlo a muerte. Todos esos argumentos, usaba el grupo opositor, intentando intimidar con la autoridad del rey. La discusión fue subiendo de tono hasta encender el mal genio de Sebastián Gaboto y esto sucedió cuando el capitán Francisco Rojas, llevando la voz de los opositores, dijo en tono alto y desafiante: “Por ninguna cosa de este mundo debemos dejar el viaje que su majestad nos ha encomendado, aunque llevemos las naos cargadas de oro hasta las gavias, no cumpliremos con nuestra honra, y eso hará que nos corten la cabeza”. Jugó fuerte su posición sobre la borda de la nave capitana, donde los dos grupos estaban enfrentados como para una lucha cuerpo a cuerpo, pero no tenía experiencia en los pleitos violentos y estaba en un medio que no manejaba. El capitán Gregorio Caro vio el peligro en el rostro del capitán general y también advirtió el movimiento estratégico y solapado de un grupo de soldados y acató la decisión de inmediato comunicándole a Gaboto que podía disponer de su autoridad. Gaboto, fiel a su estilo, sometió a los revoltosos y ordenó que llevaran a tierra a Francisco Rojas, Martin Méndez y Miguel Rodas, cabecillas de los insubordinados, a quienes abandonó a su suerte en la isla Santa Catalina por contrariarlo en su decisión. Agradeció a los demás el apoyo dado y llamó a Gregorio Caro para acordar una nueva distribución de responsabilidades.


			—Como hombre de armas que soy —dijo Gregorio Caro—, es usted mi autoridad y le debo obediencia, pero permítame decirle que temo las represalias de la vuelta, además del riesgo de estas tierras. Escuché lo que contó del capitán Solís.


			—Nada debe temer, en todo caso la responsabilidad caerá sobre mí. En cuanto a lo de Solís, para no terminar de banquete de los indios, hay que ser cuidadoso, estar alerta en lo que se hace. Además, a los que volvieron a España horrorizados, yo los hubiera castigado por cobardes. Ahora necesito que junte las armas y tenga a disposición un grupo de soldados fieles, por si se revelan a las decisiones que he tomado. Comuníquele al grumete Antón Falcón que va a estar a mi exclusivo servicio, al igual que Diego Bracamonte y Juan de Justes, a estos dos provéalos de armas. Además, convoque a la tripulación a la borda que les voy a comunicar lo que vamos a hacer.


			


			El capitán Gregorio Caro salió a cumplir el encargo. Hurtado, que estaba presente, al quedar solo con el capitán general, satisfecho de sí por lo atinado de la advertencia que le había hecho, le dijo que coincidía con la decisión que había tomado, que “a esos brotes hay que pisarlos temprano”. Le encareció la amistad que los unía y le recordó su disposición a lo que su autoridad ordenase. Sebastián Gaboto, que solo quería dedicar sus pensamientos a los tesoros de El Dorado, lo despidió con gratitud, pero como hombre que tenía siempre la sospecha disponible quedó atento a tanta complacencia del hidalgo. Ya había tenido demasiado por el día y viendo que parte de la tripulación se había vuelto a congregar en la borda se encaminó para hablarles.


			—Capitanes, hidalgos, marineros, como les decía antes, he tomado la decisión de cambiar de rumbo. Muchos seguirán pensando que debería cumplir con la capitulación acordada y temerán las consecuencias de ese cambio, pero el destino nos presenta una oportunidad única y no vamos a perderla. Sé que no será fácil, este es un mundo desconocido y diferente a lo que hemos visto en nuestras vidas, pero con la información que he logrado reunir, no tengo dudas de que, a pesar de lo menguado que estamos en soldados y armas, podemos sumar nuevas tierras a la corona, y no una tierra yerma y desolada, sino una donde abundan el oro y la plata. Si nuestro espíritu es alto y la entrega digna de un servidor de nuestra majestad el rey Carlos y de la mejor armada del mundo, con la protección de Dios nuestro señor, el éxito estará de nuestro lado. Puedo asegurarles que extenderemos los dominios de la fe cristiana y de nuestro Reino de España hasta lo inimaginable y lo dotaremos de tanta riqueza como no se ha visto hasta hoy. Volveremos llevando honor y fortuna y esta será tan grande que compondrá nuestros desvíos, porque todos sabemos que nada mejor que el oro para arreglar desencuentros. Si alguien no está de acuerdo con lo que he dicho que hable ahora.


			Eso dijo y ninguno de los presentes habló, levantar una palabra de oposición era arriesgarse a ser desembarcado y si salía bien, era ver cumplido el sueño de oro y riqueza que se alentaba en los puertos. Ese fue el dilema que se instaló en la tripulación desde ese momento: pensaban que la decisión de cambiar de rumbo dejaba a todos comprometidos y querían resolver cómo hacer para colaborar en el éxito del nuevo propósito, sin ser responsables si fallaba. Sebastián Gaboto recorría a todos con la mirada, en especial a aquellos que sabía vinculados al grupo opositor. Esperaba que alguien hablara, pero el silencio continuó, solo el capellán Francisco García pidió hablar con él después de que terminara, entonces el capitán general le hizo seña de que lo siguiera a su cabina y ordenó a los demás que tomaran sus puestos para continuar la navegación hacia el sur.


			Ya en la cabina de mando, el capitán general se sirvió un vaso de vino y extendió otro al capellán, que aceptó la invitación con gusto.


			—Mi investidura me obliga a advertirle, capitán general, que la desobediencia es un pecado y esta decisión que tomó es una desobediencia, que además de dejarlo en falta en la fe cristiana, pone en peligro su integridad moral y también física, porque su decisión es digna de castigo y el rey Carlos no tiene la tolerancia y la bondad como sus cualidades más altas.


			—Entiendo, capellán, que su misión es intermediar ante nuestro Dios por la protección y éxito de la expedición, además de difundir la fe cristiana en las nuevas tierras y sumar nuevas almas a la cristiandad. Y donde vamos va a tener intenso trabajo porque esos seres están lejos de nuestro Señor.


			


			—Esa es una buena causa, pero no es a lo que se comprometió con el rey, además este cambio de rumbo no lo hace para extender la cristiandad y colmar de buenos hechos a este servidor.


			—Es cierto, me mueve el deseo de alcanzar la gloria que hasta ahora me ha sido esquiva. Mi padre, capellán, al que tal vez usted ni sintió nombrar, fue un gran hombre y un gran marino. Descubrió las tierras heladas del norte a las que dirigió varias excursiones. Siendo joven, yo mismo lo acompañé en lo que fue su último viaje, porque allí encontró la muerte y lo tuvimos que arrojar en esos fríos e inhóspitos mares, sin más reconocimiento que el de la tripulación que lo respetaba. Tal vez fue comida de animales o quizás aún hoy sea parte de un trozo de hielo flotando por allí. Yo no quiero terminar así. Aquí podemos encontrar gloria y además acompañada de riqueza. Oro.


			—Entiendo su punto, capitán general, y es un riesgo alto el que usted asume. Yo creo que el rey Carlos no le va a perdonar la desobediencia. Sería poner en juego su autoridad.


			—Recuerde que, cuando empezó a llegar el oro de Hernando Cortez a la corona, le perdonaron sus desobediencias, los desaires al gobernador y todos los crímenes que había cometido. No subestime el poder de ese metal, capellán.


			—¿Pero para qué quiere tanto oro si no lo va a poder llevar a la tumba? ¿No es mejor vivir en la gracia de Dios, alejado de la codicia?


			—¡Codicia! Justo usted me habla de eso. Codicia es la de la Iglesia. Conocidos son los abusos recaudatorios de los papas. Si alguien enseñó el poder de indulgencia que tiene el oro, esos fueron los obispos de Roma. Abusaron tanto de los cobros y el comercio de reliquias que han puesto en riesgo la unidad de la cristiandad. ¿Ha sentido hablar de las protestas del teólogo y filósofo germano Martín Lutero que amenaza con reformar toda esa estructura comercial de Roma?


			—Pero aún, sin intermediarios a los ojos de Dios, para sacar ese oro, si es que existe y lo encuentra, usted va a tener que robarlo, cuando no matar inocentes para lograr su objetivo, como dicen que hizo Cortez.


			—Es usted una persona ilustrada capellán y sabe que, en la historia de los hombres, los pueblos que han querido algo, si tienen poder lo toman a cualquier costo, aun matando. Sea lo que sea que quieran, también las almas, mire lo que fueron las cruzadas o ahora los resultados del Alto Tribunal de la Inquisición, a la que España ha adherido fuertemente con la consigna de salvaguardar la fe cristiana. Han encarcelado, torturado y matado en la hoguera a miles de personas. Capellán, cumpla su misión con los que creen, que para ustedes todo esto debería ser cuestión de fe.


			Despidió al capellán y quedó pensando en su familia, su padre al que recién había recordado, su vida entre Venecia, Inglaterra y ahora España. Su primera esposa ya muerta, en cómo estarían sus hijos. Se detuvo en su actual esposa, Catalina, ¿qué pensaría si supiera que acababa de ponerle su nombre a una isla? La vida no le había sido fácil y tal vez esta era su última oportunidad. Pensó en los rebeldes allegados al rey que había abandonado en tierra. Todo eso ya era pasado, ahora estaba determinado al nuevo objetivo y allí pondría toda su energía. Abrió la puerta de su cabina para sentir el aire y ver las velas que empezaban a hincharse, allí se encontró con Justes y Bracamonte que, sentados a cada lado de la puerta y charlando animadamente, al verlo se pararon y lo saludaron con ademanes pomposos: le causó gracia la innecesaria demostración de sus conocidos. Miró las velas, el mar, las otras naos que venían a distancia; todo se veía tranquilo. Se dispuso a volver al trabajo en su cabina y se acordó de Sebastián Hurtado, ¿sería tan sagaz ese jovenzuelo indefenso que lo acompañaba como para descubrir intrigas? Y si así fuere, ¿a razón de qué Hurtado, en vez de quedarse con el mérito de obtener la información, se lo dejaba a una persona de servicio? Pero enseguida abandonó esa gimnasia de la deducción que tanto le gustaba y se dedicó a otra que le tomaba el pensamiento: las sierras de oro y plata.
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“Sea quien sea que cuente estos sucesosy, en particular,

aquel que tanta equivocada fama gand, como es el caso de Lucia
Miranda, le pido que lo haga desde la verdad,

como pretendo hacerlo a ustedes”.

En 1527 Sebastian Gaboto, cegado por la ambicién, desobedece el
mandato del Rey, desvia su expedicién y funda el fuerte Sancti
Spiritu en la confluencia de los rios Parand y Carcaraiid, en
territorio timbd. Lo que en un principio parece un encuentro
arménico entre culturas pronto se tensa por el abuso de los
espaiioles a los pueblos originarios.

En ese cruce de culturas y destinos, Lucia Miranda aparece desa-
fiando toda norma. Su historia, en el camino a encontrar su
verdadera identidad, se teje entre prohibiciones, falsedades y
violencia. Cuando todo parece perdido, el abrazo de otra cultura
le revela una forma diferente de ver y habitar el mundo.

Con una mirada critica sobre la conquista, Dos espiritus reinter-
preta esta leyenda fundacional, iluminando las grietas de la
historia oficial. Es también una historia de resistencia, diversi-
dad y redencién. . ¢

Una novela que reescribe el pasado e interpela el present®. i’orque
hay verdades que arden y el tiempo no las puede apagar.
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